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Perspectiva de Marianela 

ON Benito Pérez Galdós • dejó en nuestros 

ojos ese sol] azo de la niñez que cubre las 

cosas más tiernas. Las dulces lágrimas rue-

- da_n con precisión de alas y con sabor inde­

l�ble, de flor desconoc;ida, pur·a, inmaterial. Porque esa 

edad corre;ponde a la formación de esa ciudad ya in­

mortal que a veces se llama corazón. 

F ué entonces cuando la Marianela vino h'asta nos­

otros. Traía una despreocupación de Íntranscendencia· 

f ugitiv·a; delgada, pero Ímp.etuosa. En un comienzo era 

débil y delgada briJa. Luego se puso a rondar· en los 
1abios, a igual que una sed Je maravi1las, y fué consu­

miendo los latidos del fuego que basta alli llegaban·. 

El límite que el tiempo deja para las lecturas fué 
breve como un par�Íso que recién se sueña, Marianela 

se transfiguró en la poesía que s� conoce, se lleva, se,,, 

a.iente, pero qu_e no se sabe de donde viene. La, voce.t

quedaron en los ojos anegados y llevaron las pupilas a

una comarca de alturas nunca vistas, de ave cuyo plu­

maje nunca se t�có, ni se percibió, ni tampoco se J·¡_
' 
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Atenea 

hujó 1e.n la.· loca desenvoltura ,Jel, aire impreciso. Y la 
Marianela. r'odaha entre nue�t1ro pecbo,, llena de c,arac­
t,�rÍsticas extrañas, iuexplicable,5, bacía un. claro ahiS'-
mo,, con la primer,a int,enci,ón de lo <luda ble..

Paro la. infa.ncia., poco a po'co, pasa. 
Las r,e,alidades' chocan en los ojos coo1 • fuer1Za dura, 

,Je torbellino fantástico. Y dentro deJ pecho se ,qúie-
.b_ ··1

1 • • • 
Q d11 i- h , ra.n :1as qu1m�ras primerizas. ' ue, an como vue, os_,- c-

ridos',, roda�,do Enalm,ente hacia uo suelo nuevo, no Je 
ala,�, n o  de cielo, no J,e, irre.a1i 1clades que f Ut'"ron mag,­
ní.Íica&'. Y

' 
va terminat1do el'sueño ,que, si e1J -verda,d que 

nunca .acaba,, tambi,én. es cierto que -_,US' �espiro,s n oa ha­
ce n ,saber cuán débiles' �ur.allas lo ,n1antien,en en vidtj. 

tan. secr,eta. 
L M-. ·• 1 b·' .,,;, · 

1 ,a _ . ' ar1aue a parece tam ·, 1.e.n un ,suen.o 1gua 1 
., 

Si.tJ embargo e,st� allí, ,sonando como e ,s, a,s campan-as • ·i 

i.nt1erminableS', de plata transp&rente. Llamando lo, pa­
sos qu,e tienden a esfumarse. Con,servando con f u�rza
ca,da vez· m,áa Jéhi] la,s materias colorantes Je coraz,��es
crea,J os con un. cariño n9 cambi .ab1e,, rcomo los' cÍ 1e1os

.. ,,. 

"

J, r,e,c1en ,constru1 os.
P',ero. acontece lo perfectame,nte explicable� a la ra­

:Ón y eso 0qu,e la' infanc·ia ca.si perdiJ,a áun .no logra ni
8Sipira a compr,ender:- La Marianela ba cambiado,. Y 
ha cambiado,, porque, Jon llenito vive c,ada vez �on. 
m�s fuerz,a 1, y sus ojos r�cuper,an un. campo Je inago-ta­
bles cSavja-'• • Y ·,eso ocurre, porque, ,el creac1'or de ,e.11 t� 
M . .ariane1a oo habla jam�s Je sí,. Era. un bom�re he:­
cho a hase Je pure�a, ,quizá& in,ás· <J.UC UD Que�eJo
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verigat.ivo o que un 1Cer:vantes qi.t.ejumhroso, Nun1ca 

b� 1 1 1, 1 
• 

aprovec ,_o e· recurso. oe a p uma, s·1.no para crear una 

verdad Je belleza, aun en los cánones más efecti v:os y

au,ste.ros. Así,· con esos· elern.entos ta.n envidiables, con 

esa palabra tan viva,. gz:aciosa y Íirme" deten�a·da c:n 

to cia su obra,, n� imprimió nunca u.n vuelo h,a,cia ·aí. 

mismo. Ni 1tampoco aceptaba un elogio· veniclo desde / 
' 1 b fuera. D1on Benito ez:a y estaba en .sus i • ros·. 

Marianela es uno de los ta:.Otos casos. 

- Lo español sube allí con ternura, pero co.n una fuer-

za de carácter que lo bace inigu.alab,]e. Cada personaj� 

lleva un sello· de tumultuosa raí2., como si al mirar ,a la 

conciencia lo hiciesen mirando a la tierra.· Es,· tal� v·ez, 

un ·gesto rom.ántico, muy a lo Pérez Galdós, de bur­

guesía imperante· Jel siglo XIX .. Y es que allí e•tá 

) 1 1 B . - . d - • a mIa.no a,e aou e111to
1 para arrOJar e s·.1 un esp,e:JO

certero, de aliento intocab]�, resistible sólo .a m�dura• 

temperaturas. 

Pero ,e,s.a ,cara de la moneda lleva su cruz e•pecial. 

Lo poético, eii un prosista como Galdós, cauti_va. 

Y es una poe,sía qu,e ,se encuent.ra a distancias mi.­

nÚsc1;1las de la m�jor que ,en aquello-, tiempos_ imperaba. 

Disuelta en los horizonte�; bañando las pa1abra.s; guian­

do los hecho,s, ,,s,e introduce en· Mariaoela con alma y

me·moria, surcando mareas y dejan,cJo tras ,Je si un te­

rreno Je experien,cias ricas eri luces y colores' .. 

Los· .sentimientos suben hasta el sacrificio. Y el sa­

crificio termina. en lo trágico, pasanclo por lo dr�máti­
,co. Tod,o ell� ;,, pues� ,constituye la espina dorsal ele UQ



cuerpo literario hondo, de perspectivas cada vez más 

amplias y tenaces, cada vez más intensas y ·perfectas. 

Mariano1a es de esas novelas cuyo fondo el autor 

domina a su manera, con un lujo de reservas espiritua­

les y con i:ina concepción cabal del esp;ritu, e� cuanto 

a personajes se reEere. No sabcm.os hasta qué punto ,

la extraordinaria asimilación de Galdós o J�l Madrid 

de aquellos años haya influido en esta obra tan mati­

zada, tan excelentemente variada en sus caracteres f un­

damentales. En ella está lo _cáustico y mordaz de un 

Quevedo. Lo sentimental de un Lope. Y tiene el co­

lorido paternal �e Goya o Velázquez. 

¿Es Madrid o es Galclós? 

Pero, lcuánto �a cambiado la Marianela Je nues­

tro comienzo! . . . Se ha hecho una realidad casi de 

fondo c·rítico. Lo t�erno ha ido perdiendo f ue;zas gra­

dualme·ote. La dura corteza del mundo reemplaza a la 

infancia de las lecturas que maravillan_. Todo adquiere 

una plasticidad terrible, porque va riudiéndose , a un -

• mundo desconocido, de inusitada6 fuerzas.

Pero si el Otoño, de oro clamoroso, tibio, Je cielos 

hermosos, asoma a In ventana de nuestra infancia, con­

fiemos en que la Mariancla Je otros años nos revivirá

_esa infancia querida y nos dará esa fuerza tena2 para

soportar el" duro presagio que �os rodea.

Léamos como a1er. Y soñemos, aunque sea leve­

mente. 




